
Testimonio 

 
 
La idea de hacer un SVE surgió después de acabar mis estudios.  
Conocía antes este programa de voluntariado a través de unos amigos 

que lo habían hecho. 
Cuando ha venido la oportunidad, me pensaba que era exactamente el 

momento para hacer esto. 
La idea de voluntariado siempre me ha gustado y ahora, la forma de 

voluntariado europeo, mucho más.  Trae un contexto totalmente nuevo: vivir en 
un país distinto, conocer poco a poco la cultura (el idioma, los costumbres, 
tradiciones) y aprender trabajando. 

Ser voluntario para mí es un status-rol muy importante: no eres ni 
estudiante, ni trabajador/empleado. Lo veo como una situación un poco entre 
los dos, ofreciéndote la posibilidad de experimentar diferentes formas de 
trabajó antes de concretizar algo (antes de devenir en empleado). Para mi es 
ideal, porque te ofrece una forma de liberad (flexibilidad) y al mismo tiempo, 
actividades diversas (oportunidades). 

Encontrarme en Villada, haciendo un SVE, fue pura casualidad. Pero 
luego, he entendido que nada en la vida pasa por casualidad. 

Me encontré viviendo por la primera vez en un pueblo pequeño, donde 
yo y Suzie éramos las primeras voluntarias europeas. 

Pero desde principio, hemos encontrado gente muy maja que nos han 
apoyado en todos nuestras acciones. También, nos han ayudado a solucionar las 
cosas necesarias y  la integración en el pueblo vino por sí mismo. Luego, más y 
más gente se ha acercado de nosotros y si antes nos miró con curiosidad 
(¿quién éramos? ¿qué hacemos en el pueblo?) luego se han acostumbrado y han 
entendido y apreciado nuestro rol/función en Villada. Se abrieron y hemos 
hecho amigos… 

Nosotras, con todas las actividades que hemos hecho en Villada, hemos 
intentado compartir un poco con los demás nuestra cultura, experiencia y 
nuestra compañía. Ellos, participando han hecho posible todas estas 
actividades. El pueblo ha recibido y al mismo tiempo nos ha ofrecido. Por esto, 
podemos llamar el proyecto una forma de intercambio (interculturalidad).  

Con nuestro proyectó final, el festival “Almas”, hemos concretizado en 
grande, la idea de lo que queríamos mostrar: entender y hacer ver la riqueza de 
la diversidad en todas sus formas. 

Hemos quedado agradablemente sorprendidas porque la gente ha 
recibido muy bien nuestra iniciativa y han participado con ánimo y entusiasmó. 



Por esto, los agradecemos. Y por todo el apoyo y la amistad que hemos 
recibido durante estos meses en Villada. 

 
 

Stefana- Adela Padureanu 
 

Villada, 19.10.12 
 
  
 


